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ADVERTENCIA IMPORTANTE..

��+�
Las p ruebas hechas hasta ahora en las piedras

litográficas, han acabarlo ele demostrarnos las
muchas dificultades que ofrecen las prensas, y
acaso pudiéramos vernos en un coruprcmiso al­

guna vez, precisados á eiltregat' un retrato que
ho aprobásemos, como nos ha suce-dido en el del
célebre pintor D. Vicente Lopez, que aunque
no del todo malo, no ha sido de toda nuestra

aprohaoion. 'I'rntando pu.es Je evitar semejantes
compromisos, la reùac�lOn ha resuelto �ar en

lo sucesivo grabados los retrat,os que dcbian ser

de Iitografía , aunque esto aumente algun tanto

10s ga�tos, sin perjuic,io de darlos en litografía
cuando probada alguna piedra que se dibujara,
salgan perfectas.las últ�mas pruebas, y prome-
tan una buena ttrada." l.

Varias personas de buen gusto é inteligen.cia,
nos han instado :í que hablemos cie los figurmes
que repartimos COIl el número ante.riol'. �odemos
complacerlas, y lo hacemos con satisfaccion , por­
que la ejecución del grabado no pertenece á los
'redactores del OSNE. Cuantos han tenido lugar
de cotejar la copia del figurín con su original,
c reíau que en Valencia no se sacarían con tanta

perfecciotl. N 080t1'os que conocùunos hien el bu­
ril de D. Teodoro Blasco: su aplicacion y sus co­

nocimientos, no dudamos del éxito de la obra.
Sin embnre o

,
Ia premur:1 del tiempo uo dejó á

este artist� mas que dos dias y medio para traba­

jarlo, contando cl necesar io para tirarlo en pren­
'Sa é il umiuaclo.

La aprobacion general que ha Ill.er.ecic�o el h­
gndn grabado, es una completa satisfacciou tnn­

to par� la redaccion , como para el jóvell artista
que lo ba ejecutado j pues somos tan españoles
el) esta parte, y tan amantes de la gloría d� nues­

tra patria , que cuando se trata oc emulación n?­tiona I
, quisiéramos que hasta el aire que respl ft

r,lInos no viniese de pais estraugero.

N OT�. Con este número repartimos la pieza
en tm acto que Je corrcsponde , titulada: Ulla

(25 de [unio de -1840.)

hora en un. c.�f�', ó Consecuencias de una Erra­
ta; original del editor y redactor de este perió­
dico.

Ver ificad o el sorteo de la obra que cbrres pon­
de al nÚlI1. 3.0 de cada mes, le ha cabido á don

Joaquin i\1aría Lopez, de esta ciudad, quien la
recibió COll dicho núurer o,

HISTORIA ANTtGUA DE ESPAÑ-A.
2. o AR.TícULO.

No cabe duda que ]a nation española en los
tiempos primitivos y algunos siglos despues de
la era vulgar rué ¡nuy poco felíz

,
considerada

bajo su caractei- politico; que á pesar de las
prendas sobresalientes y de la altiva pujanza de
sus pueblos, no pudo recobrar su antigua liber­
tud de las naciones que se la arrebataron ; y que
esto provino oc la desunion que reinaba entre
las diferentes razns que Ía poblaban, 'y del ais­
lamiento y falta de relaciones entre sí. ¿Sei'án
111 as favoruhles para este pa is las consecuencias,
si se le considera bajo su carácter económido P
Mas clar o : reuniendo como reunió el suelo cs­

pañollas disposiciones 111as hrillantes para ser

rico y poderoso, ¿ lo Iué en efecto, ó sintió so­

bre sí no obstante los duros golpes de la escasëz
y de ln pobrez a ?

'

Si consul tamos los antiguos historiadores y geó.
grafos y á los que rcccr i-ie ron personalmente esta
tierra de promision, y á los que hablan con refe­
reuci a á testigos oculares, llaman Fuertemente
11l stra atencion y curiosidad las hermosas des­
cripciones que hacen de la Iberia, y los elogios
que tr'ibutan á St�S habitantes y producciones.
Sn parte septentrional (de la que dice Estrahon,
sin qne sep_amos la causa, no terrer comunica­
cion con los demas ) , estaba cubierta de hayas,
robles, acebos, laureles silvestres, abedules
blancos y otrns varias especies de cncinas. Ell
Ia espesura de SU5 bosques se abrigab::m gruesos



rebaños de g:mado vacuno ; pero sobre todo, lo

que mereció LUHl particular atcncion de los via­

jantes y nacioues cstrañas . fueron las grandes
manadas de cerdos que nl itucutahan sus pastos.
«Entre los Cerretanos (dice Ëstrnboh lib. 3.�
cap. 1. 0) se hallan aquellos escelentes jamones
que compiten con los de los críntahros , y que
facilitan á estos pueblos lUI comercio Lan venta­

joso.» Lu medallas que de aquellos tiempos se

conservan rcprcsentando en lIlIO de sus lados 'ya
lm toro, ya un caball o

,
denotan la variedad y

abundnncia de estos animales tau útiles en el
norte de Ia España. POL' entre Jo cumnraûado dc.,
sus selvas, que entonces cubrian casi toda la

superficic de ln penfnsuln , vagaban lihrernente 'I
el ganlO, la cabra inoutés , elIeon y el caballo
silvestre. Sus lagos estaban coutfnunmente sur­

carlos por una variada multitud de aves acuati­
cas, y en sus rios se hallubn cl castor, del qUç
se sac iba el castoreo tan prec iado para la medi­
cina. En su parte meridional y occidental se

vcían Ias producciones ele todos los climas: pero
con especialidad era muy digna de atonoion la

prodigiosa abundancia de minerales los, mas pre­
ciosos y mas útiles. Herunoto , Diodoro, Síeulo,
Estrabon y otros muchos antiguos escritores,
encomian con mucha vehemencia la calidad y
mérito d(! los metales que producïn la España.
Este último afirma tcrrninantemente (lib. 3.°)
ccque en uiugun pais del rnundo se ha encontra­

rlo el oro, la plata, el cobre y el hierro en tan

gran cantidad ni de calidad parecida.» La deno­
minacion ele Ürospeila. que daban los romanos

a la sierra que hoy se llama fegura, como la

que daban asimismo :oí aquella parte del Oros­

peda donde nacía el Bétis
,

indica de Ull modo

muy positivo la estraordinaria ahundaucia de

plata que en ella se descubría; pues bien sabido

esque entre 10;lrol11anos, lo que eu uuestros dias
es sierra de Cazor!«, se denominaba mons a"gen�
tarius , montaña de plata. El pais que habitaban '

los contestanos , y que se est end ía desde los lí­
mites dda Bética hasta Ins márgenes del Suer-o

(Júcar) daba jaspe, agntas, gl:anates y cornali­
nas: la Lusitnnia rubíes, zníiros blancos, esme­

raldas y jacintos: el Duero por las cercanías de
l::l ciudad de Zamora turquesas; y en diversos

pnrages de la España se estraía del Zinábrio, la

p latina , el azogue, el ocre, el cobalto, el ama-.

ranto ,
cl borra x , el Íapislazuli y la marquesita.

En la Bética, la Lusitania y la Celtiberia cre- .

cían el olivo, la higuera y ln vid, haciér dose
asimismo una inmensa cosecha de cereales; y
por las regiones orientales hasta lleg::ll' á las al­
tas montañas que la separaban de jas Galias, se

cogía ell grande cantidad la cera, la pel y el
vcrl1lellou tan bueno como el de la tierra de

Siuope. Mas entre tantas y tan variada:; prodnc- I
ciolles, la mas sobresaliente y digna de una

es-¡pecial atencion , era la lana que pl'Oporcionab:m Ilos 1l1l111CrOSc,s rebaüos que pastaban Cil sus va-

Iles y heleras: segun el t-stimonio de los auto­

l'CS citados, era la illas fina, suave y de mas

apreciables calidades que sc ofrecía nI comer­

ciante en todos los mercados dcl mundo euton­

ces conocido. Tanta era la estima y aprecio en

que ln tcuiau las ciudades mas opulentas de la
"(i"recia y aun la ruisma-Romn , que por uu ma­

ruee o de casta espuûola llegaron i dar uu ta­

lento (1).
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LA PATRIA.
����

Cor rorl un velo sohre el cuadro lllgubre y san­

gl'iento que ofrece el suelo de mi pritria , Y ;:¡J so­

nido del arpa solitaria dejad á los bardos que so­

b re el campo de ceniza lloren junto á un sepulcro
sil: nombr-e y á ln luz. de la meugunnte luna. -Los
dias (le afliccion no hall cesado todavía: todavía
resuenan ayes doloridos y voces de maldiciou

que los hijos de una misma patria exhalan con­

tra el destino. La muerte no se ha dormido sobre
el suelo de cadáveres que le sirven de trono:

todavín no se han desprendido las cabelleras de
los gllcrrel'Os enredadas eu los ta llos débiles de
las ílores , todavía se registran humeantes )05
cráneos entre los escombros de los pueblos iuceu­
diados. y el génio de la guerra ha pasado sobre
nosotros y el ruido de nuestros festines ha Impe­
dido percihir su aleteo y sus ahullidos como los
del lobo hambriento! y la luna se ha alzado so­

hre nuestro horizonte , mientras el crùncu vela­
ha, y Ia ccrrupcion se ernln-iagaha cutre Dios y
ln naturuleza ! La p<Ítria ! es un nombre muy dul­
ce, es un suspiro del cornzon en su purc:Ga, es

una l,ígrirna de humanidad, es una inspiración,
es mas suave que ln luz de Ulla aurora boreal.
Pronuuciad este nombre bajo el árbol est range­
ro; cabe un hOg:H' desconocido, y ved si al re­

dedor encuentran vuestras miradas una fisono­
mí r , una voz, un solo sonido que se parezca á

los sonidos, á las voces y á las fisonomías de la

pâtria , .Y llorareis, como llora una hija COil las
caricias de un padre. La patria! es cl sueño mas

apacible del marino, es la ilusjon mas bella del

proscrito, es un ara donde la misma religion ha

consagrado sus vetos de esperanz:l. La p:ítria!
El Jlegro, ci quien la iuhum.midud arranca de sus

desiertos y de las cahaiias de sus dioses, la llora
en su desnudéz y e�cli.lvitu(l; el árabe vagamullclJ
la adorn b.i]o sus aduares; el escocés la j)cndicc
separado de sn clau; y el vingero Ía recuerda ell

la isl ... ví¡'gen de Otnhiti ,
en los hielos de la Es­

cnnrliuavia y los janlines ele Grecia. Ah! jalll:í5
olvida la golondl'ina su niùo y el techo que Je

sirvió de albergue. La pátria! El romnuo orgu•
Iloso con su antigua y honrosa pobreta ve illlp.í­
vida manc.har la roca torpcya con sangre de vÍl'-

(1) U nos 2:!OOO rs. ele velloll.
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genes por sal val' sus templos y sus penates; .Y el Isulvuge m ohicu-:o menos civ ilizndo gue lus rlcfen­
sores de las águilrts del capitolio) y el ea ribe som­

hrío y melancólico aman sns bosques y sus rios

y sus espíritus; porque :lllí est::í el árbol cie su

cun ..
, y a llí se colgaron las armaduras de sus ene­

migos. ¿Hay virtud sin amor á la pátria? Oh! tú

que Al lana de los tabgos donde quiera que los
sepultes lias dicho; mi patria está aquí; tú! <-lne
por egoismo asistes para siempre Ii los convites
de los cstrangeros y csclamas : mi patria esta

aquí! ho vcngais á reclinar vuestra cabeza bajo
el tugurio del poeta � ni behais en su copa de ma­

dera, ni ofrezcais en lm mismo altar las oracio­
nes de mi infancia. Dulce es oil' en turno la len­
gua de nuestros padres, y la campana que, nos

llamaba al templo, y ver de coutïn no las canas

de nuestros abuelos, y percibir la hrisa que vue­
la sobre los sepulcros de nuestros mayores! Dul­
ce es adora r esta I uz suave, y este cielo, baj o e]
cual hemos creido , hemos amado, hemos gemi­
llo, Y esperamos el sueno de la eternidad! ¿ No

hay siquiera una flor, 110 vuela á lo menos una

brisa qt\e nos recuerda ::í cada paso un momento
de felicidad? Ese brillanLe azul del cielo es ter­
so y puro como los primeros besos de vuestras
amadas. No oisteis en vuestra propia lengua
unas palabras de esp e ranzn , ele ilusion 'y de glo­
l'in salidas de Unos labios todavía sin mancilla?
¿ Esos campos y sus mariposas no os recuerdan
unos nños tranquilos como uti suefio de ventura
ó como una memoria de alegria? Ah! ningun pais
liga tanto al hombre, como aquel qtle ha visto
nacer nuestras Jágrim:1s, y fJ_ue en cada planta
nos ol'rece un pensamieuto de aycr.Cuau triste es

esperar la muerte donde se l)repal.'a un sepulcro
ignorado, sin prometerse una lúgrÎmll sobre las
cenizas del desterrado! .N o

, ho; qne algllha vez

vengan mis amigos a hollur el polvo que cubra mi

sepulcro! ql'le alguna vez un recuerdo atraiga so­

hre mis restos una sombra y repita ell silencio
palabras secretas y misteriosas ! Un libro, un

:imigo, unas horas dedicarlas li ln poesía bastan
al trovador; pero bajo el cielo de su patria, jun­
to Hl sepulcro de sus padres , á ln sombra de los

templos de su infancia. Lloremos en ln pátria;
que en ella nuestro pan es menos alllâl'go que en

los hosques estrangcros,
V. Boix.

ORBUSCOS DE LOUG SOR.

��@)�

El ejército Írnncé s , rlespues de hab�r venci­
do al pié de las piran.ides se acampó cerca de la
antigua 'rebaso Sorprendido ti la vista de ];-¡sgi'nn­
diosns ruinas que se ofrecen en aquel desierto,
Se entregaron á un cutnsinsl1lo delirante. Con

deClo, á lit ilfJ_uiclIla del Nilo, Jas ¡ddcu!:i de G()�

urnnh y de l\'Iedinet-A bou : �]a clerecha Lnl1g­
sor y Kiu-nak , en medio Mueruon iuru. Las ruinus
de l\led iue t-A bou tienen unn mngcstad particu-
1:11'. Sesost.ris

, segun Diodoro, cmpleri los brazos
de SLlS cau tivos para constr-uir este palacio in­
menso cUy:l.S distribuciones se conocen todnv ía.
El Mucrnonium presenta tnmbien el aspecto mas

imponente en el mismo aglomcral1licnto de sus

cscoinb ros. Est.os son p:1 l'Le rlc cd ificios sun t no­

!:iOS, de pavimentos az uludos
, lienzos de parcdes

recargados de bajos relieves que represenLan al­

gunas batallns , coluniuns dcstroz adas y muchas
estatu n s mutiladas. Es preciso leer en Herodoto
lo que fue Tebas en los dins de sn gloria, para
formar una idea de lo que son actualmente sus

ruinas , ql1e licuaron de adrni raci on á los france­
ses vencedor !S en It alia, En Lougsor se encuen­

tran dos obel iscos de graU i ta de una sola pied ra

cada uno, el primero de setenta y dos y el se­

gundo de setenta y ocho pies de elevacion. Se
hallan adernas dos estatuas colosales sentadas,
doscientas columnas de un diámetro de diez pies,
y seiscientas esfinges que se estienden desde Lo ..

ugsor <.Í Karnak. En este lugar existen las ruinas
de un palncio , verdadero caos de maguificencia,
Je Ia que nuestra imaginación europea podria for ..

mal' apenas una idea exacta. Parece imposible
que haya existido una snla , cuya techumbre es ..

Vi sostenida de ciento treinta y cuatro columnas
de Illas de once pies ele diámetro, sohre setenta,
á lo menos de altura. Veíanse aun en 1829
dos obeliscos el uno de setenta y cinco pies caido
en el suelo, y el otro todavía sobre su base de
menos elevacion que el prirnero ; los dos son de
una pieza de aquel granito rosa que brilla ilurni ..

nado por el sol, y qtle pal'ece cubierto de gra­
HaS de oro. La conse rvacion de estos dos mono­

lithos es perfecta,
Los egi pcios elevaban estos obeliscos delante

de los templos de sus dioses y los palacios de sus

reyes, para indicar ti quién se habian dedicado.
El mas pequeño de los obeliscos de Lougsor, exis­
te hoy en la plaza de la Concordia (Paris): el
otro, e .strnido tnnihien de aquellas ruinas, es

erigido dclnnte del panteon , ó cie ]a casa de in­
válidos. Esta es ln suerte de algunos monumen­

tos egipcios, en los que el tiempo no ha podido
marcar su huella. Despues que Cambises verifi­
có Ia primera rlevastacion de 'I'ebas , transportó
á Persépolis gran número de monumentos que
yacen aun hacinados cu un desierto de arena.

Los 1'0Il1::1110S se llevaron de Egipto mas de vein­
le oheliscos , que luego culocarou en sns ciuda­
des, donde quedaron para. siempre destrozados
bajo la planta de los barbares.

El Papa Sixto V. lrató de reponer uno de es­

tos soberbios mouol ithos y hacerlo transportal'
ti la plaza de San Pedro, donde se ve toJa·vía; pc.­
ro las sumas cuantiosas qu·c costó e�te trabajo re­

tr;lgeron al Sallto Padre de su bello p,'nsa,niento.
.

f7. R, ü: .



UN nOSQUE DE ESCOCIA.

I

Las sombras de la noche habían ya tendido
su manto de crespon sobre el hcrizonte nebuloso
de Ia Escocia; y el jóven Lord Arthust no se

habia presentado todavía en el castillo de B. La
hermosa Miss J nlia , cuyo co razon latía con ma­

yor celeridad á medida que se acercaba el mo­

mento de su an helada cl icha , se veía ri cada ins­
tante mas y mas atormentada por el cuidado y
Ia irnpaciencia ; y un temor vago, un prcsenti­
miento secreto venian ü turbar el gozo, y á aci­
harar la felicidad de unos momentos por los que
tanto habia suspirado, y que habia mirado hasta
alli como los mas preciosos de su vida. Este pre�
sentimiento funesto que la habia atosigado du­
rante todo el dia, se veía cu cierto modo confir­
muelo con la tardanza de Lord Arthust; y como

110 podia dudar de su ternura, se convertía en

un pesaroso cuidado por su amante , cuya llega­
da no podia hahcrln impedido sino alguna tre-
HIenda desgracia.

.

Entre tanto toda 1 .. familia de Miss Julia se

encontraba ya reunida en el castillo de B: con

ella todos los convidados y la misma l\1ilady
Dower, hermana de Lord Arthust, y su espo­
so, que debían servil' de pa-ir inos. Elministro
de Ia iglesia anglicana que los deLia desposar,
hahia llegado con anticipac ion : todos los pre­
parativ os estaban hechos; la capilla iluminada,
y solo se esperaba Ia llegada de Lord para Ia ce­

lebracion de las nupcias.
Sin embargo los momentos pasan; las horas

se suceden; en vano salen criados en todas di­
recciones; todos regresan sin aclarar nada que
puerta calmar la ansiedad cie Miss Julia y de una

numerosa reunion, que creyendo prcsenciar la
felicidad de dos amantes, cuya apasionada cons­

tancia habia interesado en su favor á todos los
habitantes del pais, ihan á ser testigos de Ia
desolacion de est:"! heroína, y á perderse en vagas
conjeturas sobre ln poderosa causa que la debia
haher ocasionarlo.

Ya era cerca de media noche, cuando dcfrau­
'dadas enteramente las esperanzas de toda Ia fa­
milia, se determinó la suspension de los espon­
sales de Miss Julia, y se enviaron dos criados de la

mayor confianza á Edimburgo, donde residía
Lord' Arthust , para averiguar el motivo que ha­
bia impedido su s'alida y llegada al palacio.

,

Il
El coraz cn de nuestru jóven Par rebosaba de

jIJ.bilo , cuando despues de recibir las beudicio­
nes de sn anciana y cariñosa rnadre

,
montaba á

caballo Cil compañía de su fiel criado Thuruing
y dos criados mas, 'para dirigirse al casrillo de
1)., donde Je esperaba el amor y la felicidad.

Seis millas le scpurabau solamente del objeto

23

I
de su ternura, y apenas habia salido de Ins puel'�
tas de Edilllbul'go, metió espuelas al caballo
proponiéndose recorrerlas en las alas del deseo;
Detenido en Ia ciudad por una circunstancia
particular é imprevista, no habia podido veri­
ficar su salida á la hora que se hahia pl'opuesto,
y ti sol estaba ya muy p!'óximo al ocaso cuando
tomó el camino. Muy tarde hemos salido, se­

ñor, dice Thurning � su amo. -:- Ese maldito
Dumbar es tan pesado y fastidioso!. .. Por otra

parte, aunque yo 110 dé crédito ninauno tí su

historia, l:ay ell ella particularidadest>q�le pue­
deu ser crcrtns

, y que me convenía aclarar ..

A denias ¿qué medio de tapnr In boca ci un hom­
bre que me I illa COli un pié en el estribo, y que
mcsuaudo tanto celo me eXflgera la necesidad
de escuchai Ie ? - El mal es que por mucho que
corramos nos ha de anochecer antes de llegar ¡i
Ia tercera parte del camino. _. 'Pautas veces lo
hemos hecho todo después de cerrada la noche,
que no corremos riesgo de est rnviarnos. - Oh !
eso no: pero ....

- Qué? - Aunque el camino
es bueno , suele estar tan mal concurrido! Sc­
brc todo ese bosque que debemos atravesar ...•

- Está muy cerca del parque? - 'I'odnv ía una

milla larga, señor. - Qué in.por ta ? tienes mie­
do? - Creo que me Conoce V. bastante para no

sospechar. - Eso no: ciertamente qlle no. Es­

toy seguro de tu valor y tu fidelidnd, y después
somos cuatro. Ya ves que nada tenemos que te ..

mer. Lo que siento es que ll,llia estará con cui­
d'Ida, y esta tardanza podrá atribuirla ,i tibie­
za. Diciendo esto picó nuevamente cl caballo, y
los cuatro corrieron á escape, en términos que
aun no habia oscurecido euteramente, y ya Lord
A r thust y sus tres compañeros hahiau hecho la
mitad del camino.

La noche era bastante oscura; ciertos nuhar­
renes que se habian aglomerado á la puesta del
solla hacían mucho mas tenebrosa, y alguuas
gotas que comenzaban á caer acrecian el frio que
s� haci3 sentir en este pais á principios de no­

vieruhre.
Ya habinn nuestros viageros de j,ldo el camino

real de Edilllburgo á Glascow , habian costeado
un pequeño lago á su izquierda, habian pene­
t rado en el bosque , y se hallaban á la inmcdiu­
cion de Ulla ermita arruiuada. Lord Ar ihust
no dista de su amantc sino poco mas de media
milla, y dentr-o de pocos momeutos va á arro­

jarse á sus brazos. 'Es verdad que Julia estará
resentida por su tardanza; pero su presencia lo

disipará todo, y bien l)1'onto va á recibir cl pre­
mio de tantos afanes y penas, y de tanta COIlS­
t ancia y ternura,

La oscuridad hnhia aumentado tanto, que in­

capaces Jas ginetes de poder dirigir los cabll1os,
les habian aflojado las riendns , y les dejaban
marchar é.Í su instinto. Lord A rthust y Mister
Thurning iban delante, y sus dos compañero�
los seguian detrás. De repente tropiczau les dos



primeros; el de Mister T'hurning cae y hace

saltal' al ginete g,ue queda en el suelo sin

sentido; y el de su amo cae tamhien de rodillas,
y ;;Î fuerza de espuelas se levanta, y quiere rom­

per al escape; pero en el mismo instante se oyen

silbidos ,í los dos lados del bosque; les deslum­

hra el resplandor de varios tiros; las halas Cl'U"

zan silbando el camino, y dos hombres monta­

dos les cierran el paso, Lord Arthust echa mano

á las pistolas que llevaba en el arzon , hace fue­

go, uno de los dos queda tendido en tierra, y
nuestro jóvell héroe se prccip it« sobrc el otro

eon la celeridad del r;lyo, secundado por los

criados que le siguen; pero al mismo tiempo se

ven asaltados por seis hombres á pié qnc hieren
á uno de los criados, se apoderan de ellos, los

hacen echar pié á tierra, y cogienllo los caballos
de lus bridas los internan eu el bosque.

(CO:'iCLUIR.\. )
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En un jardin grotesco, junto �í una hermosa

quinta , veíase lm jóven en pié, npoyrmdo su

cuerpo solire el robusto tronco de un elevado

ciprés, con semblante macilento, pálido, y
hundida su alma en el mas profundo abatimien­

to; revueltos ·sus rozarlos cabellos, puesta una

mano en la frente y la otra sohre el cornz ou.

Mas allá á corto trecho, había una muger que
cubria su rostro con un paûuclo finísimo, y que
en ln agltacion que se advertía en SLl cuerpo y
contínuos movimientos indicaba las lágrimas y
los sollozos qUI:} agitahan su espíritu con dolor.

Después de algunos momentos de silencio,
arrojóse de repente el jóven á los pies de aque­
lla muger bellísima, y con voz terrible y todas

las señales de la desesperaoion , esclama : Oid

bien, muger encantadora � oid bien por última

vez, cruel é Insensible Margarit:1! Yo os amo COll

delirio. Yo apuré ya todo el horror de mis sue­

ños; cada noche me ha parecido un siglo de tor­

mentos insufribles; cada pensamiento un infier­

no. Pertenecéis á otro hornhre para siempre,
y ese homhre es mi mas caro amigo. Nada debí

esperar de vos al sentir pOl' primera vez los ve­

hementes impulsos de esta pasión horrible; sí,
horrible, porque me horroriza á mí mismo: pe­
ro cuando 'llegué á com prender todo su fuego,
Su poder y su horror, necesitaba la esperanza
para existir uu dia, una hora mas. SI solo fue­

rais hermosa, y solo IHC m-rcbntarnn vuestras

gracias y encautos, tal vez pudiera vencerme:

was 110 es posible resistir al eco dulcísimo y so­

noro de vuestras palabras que penetran en lo
mas íntimo y profundo del corazon ; á esos sen­

timientos de ternura, angélicos como vuestro

rostro; seductores como una de esas miradas con

que devorais mi existencia. No pretendo arre­

hataros esa inocencia que' conservais .sin manci-

lIa, y que forma los dias Illas serenos devncstl'a
felicidad. l\lalc1íguII1C el hombre , y coufúndame
en el polvo 11 mano del Eterno, si bay en.mí lIll

solo sentimiento cr-iminnl ; una idea de acerca­

ros al delito, Esta pasicll volcanica é irresistible

'{ue siento lacerarme toda el alma , y l[Ue t:111

lenta como horr-ibleuieutc me v a alejando de

la vida, no puede ya satisfacerse con el placer de

veros y llorar; es preciso que oiga yo ele vuestros

labios una palabra de amor y compasion para
luí; es preciso qne enga ñeis mi ilusiou de flle�'o;
necesito qne me eng-aùe.is; qu:e me eligai::i, os tuno ,

aunque sea mentira: necesito una esperalll:l pa­
ra existir, porque cuando veo moverse vuestros

labios p ronunoiando con acento tcruísuuo una

palabra de amistad ó cariño , suspendcis mi al­

ma entre el placeor y cl tormento ,
outre la muer­

te y la vida. Decidme que me aillais; ccmpnde­
ccdme, y guardad vuestra inocencia y v uest ro

coraz on para el hombre á quien lo haheis censa­

grado.
-A p:lrtnos : huid lejos ele mí, donde jalmís

puedan confundirme vuestras palabr-as, desgra­
ciado Silvino t Yo consagré mi pensamiento á un

e.'poso que forma toda mi felicidad, y nunca oiré

sin temblnr de horror los acentos de LIlla p asion

que dchistcis ahogar al nacer. Mas de uua vel

fui tcsligo de la fatalidad y Jel remordimiento

que acompaûan eternamente el COl'CIl,On. orimi­
liaI de una muger sonsiblc , y antes conscutirfa

morir, que despertar Cit vos una esperauza que
debía scrmc :nuy funesta. Hnr to tiempo me pel'"

seguís como una sombra del infierno, porclllè un

infierno me represcntais cuando me liaccis adi­

vinar el porvenir espantoso ({He me espera si

cedo á vuestras súp licas ; si hago nacer una sola
idea cie esperanla Cil vos ..

-¿ Y me negais .... hasta la compasion ?-Os

couiparlezco. Mas cuando una sola palabra de

consueto para un hombre que sufre ,
debiera ha­

cer ln desgracia perpétua de dos séres felice's eu

el mundo ,
solo indiferencia debe concederse al

desernciodo- Si fuerais mi esposo, v amantlouos

cant> todo el amor lid corazou vierais á otro hom ..

bre arl'oj:lr�e t{ mis pies, hahlandome COIllO vos

me hahlais , ¿ qué haríais entonces?

_¡ Oh! Rasgal'le el pecho con mis ruanos,

ai-rancm-le.el corazou, y pisarlo mil veces sobre

cl polvo.-Plles bien. Couteuiplad lo que pudie­
ra ver (í adivinar vuestro mejor amigo, y ........

-Callad! callad pOL' Dios, muger aJ?gélica! Yo

maldigo mis pnlabras y mi locura; yo os ruego
mil veces que 110 roe confundais IT-a, con la ver­

dad y la pureza de vuestros s.clltimientos: �a­
iiana no podré hablaros ya ,

Dl vos podreis ou>

ma. Sed felíz para siempre en los brazos de mi

amizo y en el seno de la virtud! Que Dios dec­

rall1� ma bendiciones sobre vuestra frente en

cada hora de felicidad que goccis en la tierra, y

que los rayos ele ese sol ta? puro �p se" e�.Jii)seu
jamás paya. vosotros. El, hombre que lHe:l:;a y

t



siente, y vé perdidas la ú't ima esperanza y la
i lusion Il1:1S poderosa d� su alma, se va acercan­

do rápidamente tí Ía eternidad. Bendecidme so­

bre mi tumhn , muger del cielo, como deseo
que os lloren y bendigan vuestros hijos.

A penas acaba de p ronunciar estas palabras,
desaparece Silviuo con la velocidad del rayo.
Pocos momentos dcspucs , preséntnsc un hom­
hre en cuyo seuihlante se leía la felicidad yel
placer, y Margarita se arrcja á sus brazos.

B.

LA. ESPEnANZA.
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Déjame, jay Dios! cruel, encantadora,
No mas inquietes con la duda el alma;
N o mas crcer en tu falaz promesa
Ni un ay dejar para el fatal mnñann.

lVIañan;:¡, dices, ln riente aurora

Con dulces besos t:dlllaní mis ansias,
y ora Ía flor qne sin fragancia brilla,
COil sus perfumes bañará las aurns.

No correrás dd porvenír el veto
Al nuevo dia; ¡oIl pl ícidn esperanza!
Solo el presente mi ventura Iorrua,
Solo el presente al corazon alhaga.

En vano alegre tu Ielfz quimera
Horas me ofrece de celeste calma;
De hoy anhelar el resplandor prirneto,
Es ver abierta ya mi tumba helada.

Esos encautos que mi vista embeben,
Tal vez perdidos Ílornré mnfiana;
Del sol hermoso al espiral' los i'�)'os,
Quizá acabe mi vida emponzofiada.

Movible cuadro de natur-a instable
Tu curso vario á mis acentos pára;
Conserva el brillo de viváz pintura,
Para el momento en gue eltulgor se apaga.

Astro del dia al declinar radiante.
Desciende ler.to hasta la sombra opaca,
Céfiro queda en [a frag::lnle rosa,
y allí repite de lUI amor las ansias.

Llegas al mur
, ¡oh sonorosn fucnte!

y allí Le pierdes en las olas bravas;
A llí yo e-cucho tu murmullo grato
Como el sollozo que mi pecho exhala.

Todo pasa; infelí" ! y nunca vuelve;
Los dias huyen, y la HuI', y el agua;
Tristes despojos quc agloillera cl tiempo!
Tumbien los mios al sepulcro bajau.

Marchando ya al no ser entre tinieblas,
Sigo la senda que el dolor sefinla.
¿Para esto solo entre la niebla oscura

Ciego el destino mi existencia gU:lrda ?
N egl':-t la noche al ruiseñor escucha,

Sus tristes quejas (lue felice cauta,

y hermosa uu punLo Ïuminoso ofrece
Luciérnaga apacible entre las ramas.

Alguna luz á derramar suave

Llegas así, mi célica esperanza:
Aeruí es del tiempo [a potente mauo;
Mas lu presides la eternal morada.

¿ Por qué ocultar tus plácidas mentiras?
Sin tí no encuentra su espansion el alma:
Cuando á mis ojos funeral se ostenta,
La verdad misma tu ilusion no iguala.

Sé mi consuelo ; de mi triste senda
VeL. con flores el final que espanta,
y así de luces lu ilusorio prisma
La misma muerte de colores baña.

Cercada el alma de tus fuegos puros,
Esp cranzn felfz , 81.1 llanto apaga, '

y de esta vida encadenada al tiempo,
V uela dichosa á la region mas alta.

V.B.
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No haec muchos dias , h('010S tenido Jngnl' de
observar Ulla de las infinitas acciones ó escenas

murlas que tnarc·"n cierta:nente la falta de cdu­
caciou en muchos indiv iduos

) singularmente en

las señoras.
Estaharnos en cierto café, sahorenndo nues­

tro respect.iv o baso de escelente orchata
, como

buenos valencianos , y junto :í nosotros hacian
otro tanto dos señoras, no de bajo coturno, á

juzgar POt' el traje. Entraron otras tres de allí �
poco acompañndas por un cnballero, y sentaron­
se ti una mesa de enfrente. Las dos , (así las dis­
tinguiremos) comenzaron á lanzar miradas èÍ las
tres, observándoles de pies á cabeza , detenien­
do la vista como examinando sus trajes, y des­
pues de algqhos momentos de estas observacio­
nes, que no podemos menos de Ilamarlas de des­
coco, se miraban y sonreían aplicandoso los l)a­
ñuelos á los labios , como para disimular una

sonrisa qué dehía ruboriznrlas. Las tres no deja­
ron de notar las observaciones de las dos

, y te­
niéndolas por indecorosas

, como nosotros, die­
ron dlglinas muestras de haberse incomodado,
y mas el caballero. que segun sus jestos al 01>5er .. ,

v ar Ía falta dé cducacion en las dos
; parecía al­

go ducho en estas esceuas mudas y desagrada­
bles. Esto no bnstó pàra que las observadoras se

moderasen en sus iuiradus. Siguiet'on volvién­
dose •.í las tres; rí veces con barto trabajo, y aña­
diendo ri su sonrisa insultunte ciertas palnbras
que se decían al oido cllchuche;:mdo slh la lile­

nor Je!icadcza. El caballero les lauzo entonces
una mirada fUI ihundn murmurnndo ent rc [abies
algunas palabras que no pudilllos entender, y
attn así no se reportaron mucho las dos. Bebier-en
ya e on z ozobr.. y disgustadas su refresco las tres,
y marcharon inuiedilamente j pero al tiempo de



xra

levantnrse el cabnllero , con' aire de resolucion
hizo ademau de acercarse á las dos. sin duda P'!"
ra echarlas alguna fresca, hien merecida, y la

que estaba á su lado le detuvo con mucho disi­
mulo tirándole por un faldon dcI levita, y salie­
) on los cuatro cun menos placer que habi.m en­

trndo ,

Muchas acciones liemos notado mil veces, pa­
recidas á estas que iudican poca delicadeza en

las señoras que nos las ofrecen, mucho descoco,
menos prudencia, ningun talento, y POI' último,
gran falta ele educacion : y no se (liga que eran

Jl1ugeres de por ahí las de que hnblamos , sino
scûor it-rs con toda la cstonsiou de la palabra, ó
mas exactamente. señorita y sc ñora , pOi'que una

de ellas es algo madur-a en el himeneo, y::í ell­

trnmbns conocemos mas de lo que ahora desea­
rran por cierto.

N esotros reprobamos semejantes acciones y
demostraciones que tanto fastidian al que van di�

l'igidas, y que son tan ;¡genas ele personas socin­
bles , y poeas perdonarernos , puesto que trata­
mas de cducacion , y á educaciou pel'leneC'en,
gnarcMlldonos trluy bien de designar Hi rerudta­
mente á aquellos ó aquellas contra quienes diri­

jamos nuestra c rít icn sin pl'even�ion.
-�-

nate tendirl o , y duerme sabrosamente C(l1l10 Ïas
marmotas. Se p:lsea mucho , y hay sociedad. EL
verano dispersa todas las reuniones; no hay quien
meta la cabeza en el teatro ó en un salon de bai­
le ó tertulia; cada cane es un horno ardiendo; y
en caruhio de la hermosura del prado con sus

flores y árboles pomposos, se reparte desde el
cielo un sol que achicharra gratis á tono vivien­
te, y ya me guadaría yo muy bien de esponer­
n13 �í. morir testado en u n paseo por esos call1pos
reverdecidos, sin que me salvara la copa de cien
álamos api ñndos ,

Pe r» toda esto es nada en parangón de la in­
numer-ahle familia pinchante que no nos deja vi­
vir en el verano. En las casas donde se haya aloja­
(lo sin permiso de nadie lin soja cabecilla chin­
e/tina con sn insoportable espos:l , crean ustedes
que p::¡san las noches todos Jos individuos de la
famiJia tocando la guitarra de clare ell oscuro;

pI'onto comenzarán á salir batallones chincldnos
en guel'rilh, qne á cada bayonetazo hacen sal­
tar á uno hasta dill' en el techo. Comienza la alar ..

ma, y son perseguidos por una familia de sacr is­
tanes armarlos de zapato y candil.

La canalla pulgdtil no es menos abominrrhle
é insufrible y atormentadora; y vaya V. á
echarles el dedo eucima, que ya SOil ellas tontas

para que se dejen uñar. Y qué diremos de la 1'<1-

In mrsquital] :\faldigala Dios amén. Qué de am­

pollas COUlO pimientos levantan en donde e lnv.m
la trompetilla, despues de habernos zumbado
al oido una hora sin dejarnos pegar los p:irp:-t(Jos,
y haciéndonos dar palmadas en vago, que .Iiv ie r ..

ten muy poco pOI' cierto.
Maldito seas, maldito,

Insecto ruin, l ance ro ;
Tú que me ampol las el cuero,

Inaguantable mosquito.
Hav otra casta de vichos no menos abomina­

ble é importuna que los anteriores; la casta III )S­

cuna. Pocas casas hay que no estén plagndas en

vererro de estos animalejos voladores, capaces
de desesperar nl rnismo Job, cuando (hin en pe�
g�írsenos al rostro y á las manes. Eso de acos­

tarse un hombre pácifico á tornar la siesta, ú
sentarse a la mesa , y no poder echarse de enci­
ma un cmjamhre ele, moscas revoloteando junto
á la nariz, y no dejarle sosegar un punto, es co­

sa de darse a l,OS diablos, y huir á la zona frígiJa
para siempre j�más.

Se sabe que los mosquitos van quedando tie­
sos sill vicia, pegados ri las paredes cuando sien­
ten el [rio: pero si h:ly alguno que scp� en d on­

de se melen, ri donde van, ó que se hacen Jas
moscas en invierno, le regalo cuatro Iibras de
dulces húmedos y secos.

Reniego del verano con toda ln efusion de mi
alma: reniego de ese calor inaguantable capaz
de aniquilar al caballo del Retiro, que no deja
vivir á judío, moro ni cristano ; maldigo á toda

prisa y sin cesar á todos esos enjambres de in-

EL VEn.A�O,

Hubo en otros tiempos poetils fascinarlos por
la ilusion rIe un minuto, que cantaron las belle­
,2hS del estío comparándolas á las de un paraiso
con sus ílores y brisas (antes fabonios ) y sus ce­

lajes y arroyuelos y 6lC. pero yo, que tiemblo y
sucio á mares en el mes de enero cuando pienso
que el tiempo me empuja hrícia el verano, lo mi­
ro corno un infierno embellecido, y por mas que
digan ,

no encuentro maldita Ía belleza á una es­

tacion á pro pósito para tostarse uno vivo á los
demasiado y cscesivnmente fúlgiclos rnyos del sol.

Si fuera posible hacer la oposiciou á las esta­

ciones, yo sería cap.íz de promover Ulla bullan­

ga, un alzamiento ruidoso, un matin contra el
vel ano; yo me pr-ouuuciarfn contra él con todo
el calor que me hace sudar torlo el quilo. No sé

Como hay cierta multitud de hombres que claman
furiosall;ente contra cl invierno, particularmen­
te en este pais, Dérnne mis veladas eternas, y
mi blando lecho calentito; llii capa española, y
mis chapines cuando llueve; un buen puchero
organizado chorizahuonte , y chuletas COlli a ja­
mones; mi buen vino ele cosechero y de Jerez

que son el mejor capoté interior de barragan , y
cigarros, 110 cailla Jos que reparten poco econó­
micamente en los estanquillos , con su colorcillo
de cahova , que saben á cabellos asad rs , y va­

yánse allá norabuenn los apologistas del estío.
En el invierno no hnv insectos ator-mentado­

res, ni inapetencia : todo el mundo come á gaz-



sect OS atormentadores, piuclmutes y asquerosos
qlle SOil la dcscsperacion del género humano;
ruas como todas las cosas del presente siglo es­

tan en revoluci on , me refocila Ía idea ó la espe­
rauza de que tnmbien puede, habe�'Ja en Jas estn­

cioncs, y deseo hat'la. COIl furor que sucumba el
verano, desapar-eciendo de la faz del mundo ,

y que si bien no alcancen un triunfo eterno el
otoño ni la primnvera , al menos que dourine e l
iuvierno hasta fin fiel siglo actual

) que entonces

ya estaré yo como las actuales 1110SCaS
, pulgas,

chinches y mosquitos.
r. AI. B.
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Hemos leido con disgusto un artículo publica­
do en el Diario Mercuntil

, contra D. Teodoro
Blasc o , sobre la academia ó escuela de grabado
cu box que ya ri plantear bajo su dirección

, cu­

yo artíc�lo está firrnndo por Mariano Sigüenza.
Enterados de todos ]05 antecedentes y porme­

nores de la cuestion, sabernos que el señor Blas­
co presentó :i b ilustre academia de San Carlos
una solicitud ,

reducida en resumen á pedir que
protegiese su establecimiento ó escuela de gra.­
hado.

El señor Blasco es dignó en nuestro concepto
de la pretee cion de Ia academia, porque la es­

cuela que va á. plantear, puede ser de rnucha
util idad ¡i los jóvenes que quiernn adoptar la

profesiou de este arte hermoso y. difícil) pro­
porcionándoles graciosamente todos los útiles
necesarios p:1ta grnb:lr, y atendiendo á la sub
s�steucili de aquellos que por [alta de medios ó
recursos no puedan dedicarse esclusivamente 31
estudio teórico y práctico del grabado, cosa que

.

merece siiJaular recornendaciou. Al mismo tiem-o
..

po. enseña el señor Blasco [a t.eorfa del graba-
rlo ¡i las person:,s que deseen 'Iprenderla por
puro gusto, sin necesidad de p rnct ica rlo.

El jóven director rl(� esta escuela puede esta­
blecerln segun los estatutos de Ia academia, co­

mo académico de mérito y maestro de grabado;
por consiguiente , se trata solo de saber si por Ia

.

contestacion ó decreto que recaiga ct ]a solicitud
indicada puede Ilnrnnrse púhlica , ó debe ser

privada; y si los discípulos que entren en ella
serán ó no mntriculndos en In secretaría de la
academia COil opcion ó entrada á los premios que
esta ofrezca.

Entendemos que en ningun sentido y 'bajo.
J)ingllll concepto debe hacerse oposicion alguna
al plan del señor Blasco, sin embargo de tod o

.

cuanto puede alegar la envidia tal vez, ó una

euiulacion poco digna de un buen artista. Que
hubiese hnhlado al público Lill maestro de dibu­

jo, .hacicndo la op osicion al señor Blasco, puco

52
tendrùi de estraño ; pero que lo haya verificado
el señor Sigüenza que no esta todavía en esta

clase, llega á ser poco favorable para él mismo.
Concluimos deseando que la academia acceda

ri Ia solicitud del jóven artista, cuya aplicaciou
y progtesos en el grabarlo son hien públicos, y
cuyos deseos son dignos de Ia mayor recomen­

dacion.

Esc eihen de Italia, que el célebre Rossilli se

ha rctirndo al pueblo de su nacimiento, donde
permanece, durmiendo sobre sus laureles , ha­
ciendo "ida filosófica, sin ocuparse Cil otra cosa

que en pescnt'. Il.

En Stl'nsboul'go se va á elevar lm monumento
á la memor-ia de Juan Guttemberg, inventorde
Ia imprenta. Con el objeto de secu ndur este pen­
sarnicuto , se ba formado una asociacion en Parfs

bajo la presidencia del célebre A. de Lamartine.

J�a seii orn Arigotti, natural de Madrid, que
contrajo matrimonio con el tenor de este apelli­
do en el a no 1837 en que estuvo en In Córle, ha
sido recibida COil entusiasmo en su primera 1'£0-

p rescntac ion ele la ópera titulnrlu N lIya pazza,
que ejecutó en Niza la noche del 7 de marz.o:

Cuantos periódicos hacen mencion de esta canta­
triz española, aseguran tener ya su crédito ad­
quirido, como escelente prima dona, y lo que
maslo atestigua son las ventajosas proposiciones
que se le han dirigido de los prÎucipales teatros
de Italia.

A lejandro Dumas ha marchado á Florencia,
donde tomará algunas noticias sobre los bandos
Guelfos y Gibelinos, Con el objeto de componer
un drama.

Se trata de publicar en Madrid una correcta

y esmerada edicion de las obras festivas del ini­
mitable Quevedo, adornadas con dos mil lámi­
nas grabadas en madera, y cuatro tomos de no­

velas del mismo autor, inéditas todavía , que
existen en la Biblioteca nacional. E.

V.liLENCIA:

lmprenta á cargo 1)£ tlentul'a €luc�,
PL,UA. nEL EIHB,\J\Don Vlèu.

EdilfJr, J. �I. BONILLA>


